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/\\ señor «Ion Ernesto dr X oboa y  Conmaño! 
Límpido en lindero de la más limpia hazaña 
que en la Epoca de Oro fuera grande de España 
y (pie en la inquietud loca de estos tiempos, huraño 
tornóse, y  en el ennipo cultiva su agrio esplín.
I leí mano-poeta, esta vida de Quito, 
estúpida y  molesta, está hoy insoportable 
con su militarismo idiota c magunntahlc.
Eigúiate que apenas da uno un paso, un ••¡Alto!”  
le sorprende y le llena de un torpe sobresalto 
que viene a destruir un vuelo de Pegaso 
que, como sabes, anda mal y de mal paso 
cuantío yo lo cabalgo, y que si alguna vez, 
por indujo de alguna dama de blanca tez, 
abre las alas Uricas, le interrumpe el rumor 
“ municipal y espeso" de tanto guerreador.
Los militares son una sticia canalla 
que vive sin honor y  sin honor batnlla.
Luego después las netas de los acreedores 
que andan >Kir esas calles como cxtinnguladorcs 
envenenando nuestras vidas con malolientes 
intrigas, jueces, leyes y miles de expedientes 
y  haciendo el cuotidiano horror más horroroso. 
¿One fuera de nosotros sin la sed de lo hermoso 
y lo bello y lo grande y lo noble? ¡Qué fuera 
sj no nos refugiáramos étimo en una barrera 
inaccesible, en nuestras orgullnsas cutidlas 
hostiles a la sorda labor de las cuchillas!
Tú dijiste en momento de genial pesimismo:
“ Vivir tic lo pasado-... oh sublime heroísmo!"
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VAS LACRIMÆ

¡'ara Alfonso Agnirrr.

L a c e n a . . .  La melancolía... 
La tarde sinicstn y sombría...
La lluvia implacable y sin fin ...  
La pena. . .  La inclan col (a. . .
La vida tan gris y  tan ruin.
La vida, la vida, la vida '
La negra miseria escondida 
royéndonos sin compasión 
y  la pobre juventud perdida 
que lia perdido hasta su corazón.
¿ Por qué tengo, Señor, esta pena 
siendo tan joven como soy ?
Va cumplí lo que tu ley ordena: 
hasta <0 que no tengo, lo doy ...
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POR EL CAMINO DE LAS QUIMERAS

Para Carmen Rosa,

Filudiendo el oro 
de tu belleza con el tesoro 
•le mí tristeza,
fabricaré yo un cáliz de áurei» realeza 
en donde, juntos, exprimiremos 
el listono racimo de los dolores, 
en donde, juntos, abrevaremos 
nuestros am oies....

Será uno copa sacra. Labios humanos 
tío mojarán en ella;
decorarán sus bordes lirios gemelos como tus manos, 
como tus labios habrá pélalos rojos, 
y en su fondo un zafiro que fue una estrella 
como tus o jos....
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El sortilegio
declinará- La magia de nuestro encanto 
tendrá un veneno «le sacrilegio; 
la ánima gola
le absorberemos, locos, mezclada on llanto; 
la copa roto,
se perderá, camino de los quimeras....
Tú estarás medio muerta. M í último beso 
morirá en tus ojeras, 
mí último beso
se alejará, camino de las quimeras....
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ROSA LIRICA

Para Lauri Iti Sà ttthn.

P ren d e  sobre lu seno esta rosada rosa, 
ebria de brisa y ¿liria de caricia de sol; 
para <|ue su alma entera se deshoje amorosa 
sobre la roja y virgen llor do tu corazón.

Tu hermana Primavera cante un aria gloriosa 
ensalzando tus quince años en llor; 
y las Iludas, en coro, celebren la harmoniosa 
gracia de tu mirada de luz y de fulgor.

oue e] Ideal le guíe por lodos sus caminos, 
él, n su vez, guiado por tus ojos divinos 
y que anide por siempre en tu ni na el amor,

para <jue sea tu vida bella como la rosa 
rosada y perfumada <juc se mucre amorosa 
sobre la ruja y virgen flornlo tn corazón.
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MI JUVENTUD SE TORNA G R A V E ...

M ¡ juventud se 101 na grave y serena como 
un vespertino (roza lie paisaje en el agun: 
la ebullición sonorarle aquel primer asnino 
primaveral, deslifznsc lentamente en mi fragua...

Tu risa tle oro, de cristal, de ¡dala, 
rememora un scherzo ya lejano...
Kn tu risa hay un eco de sonata, 
de pizzicato de violín tzigano.

jugueteando en el nido de tu linca, 
tu filia carcajada es ritmo ufano 
que me recuerda una fontana loca, 
y  el pizzicato de violín tzigano.

Límpidas, sonorosas, cristalinas, 
son cadencias tic trio veneciano; 
tienen reminiscencias argentinas 
de pizzicato tle violín Iz.lgano,
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M elancolía, madre mía, 
en tu regalo he ile dormir, 
y lie de cantar, melancolía, 
el dulce orgullo de sufrir.

Yo soy el rev abandonado 
de una Tituló dorada donde nunca viv 
y  a! verme pobre y desterrado 
vuelvo los ojos hacia ti.

Melancolía, lú eres buena,' 
tú aliviarás este dolor; 
para esta pena, 
serán tus lagrimns de amor.

¿ (Jné ine lia quedado de aquella lio 
primaveral?
I,a melodía pasó. Ahora 
solo hay un eco funeral.
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¿ V la mujer a quien quisimos ? 
íA y ! se fue ya.
¿ V la mujer que en sueños vimos ? 
Xmica vendrá.

Y  así, la vida: las estrellas 
mintiendo amores con su lux, 
cuando muy bien pudiera que ellas 
sean los clavos de una cruz.

Melancolía, madre mía, 
en tu regazo lie de dormir, 
y he de cantar, melancolía, 
el dulce orgullo de sufrir.
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A  LOLA GUARDERAS DE CABRERA

" I "c  liare una rima «le encaje con sutil hilo de luua, 
cantaré a tus ojos puros una canción de cristal 
y soflaré con el oro de tus cabellos en una 

mañana primaveral.

T e  evocaré yo a la grupa de un negro corcel de ensueño 
conducido por el mago caballero l.ohengrin.
Tendrán tus hondas pupilas esc místico beleño 

de las vírgenes del Kliin.

Senis una dogarcsa veneciana. l’or la tinche 
te cantari harcarolas nWm polire truvador, 
y se unirà n la «lei barilo nue te ilice su reproche 

la cancitin del iiiiscilor.

. . .  y repasando tus sueños ñor ¡gomadas riberas, 
en la tarde, bajo el fuego del crepúsculo estival, 
recordarás a un bohemio que un día quiso que oyeras 

unn canción de cristal.
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VISION LEJANA

A  Ernesto Nobon,

¿ Q u e  ImlirA sido de aquella morenita, 
trigo tostado al sol—que una umilana—  
me sorprendió mirando n su ventana? 
Talvcz murió, pero en mí resucita.

Tiene en mi alma un recuerdo de hermann 
muerta. Su luz e» de paz infinita.
Yo la 'lamo tenaz en nu maldita 
cárcel de eterna desventura arcana.

Y  es su reflejo indeciso en mi vida 
una lustral ablución de jazmines 
que abre una dulce y suavísima herida.

I Cómo volverla a veri ¿ En qué jnrdines 
emergerá su pálida figura?
¡Oh, amor eterno el que un instante dura!
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PRIMAVERA MISTICA Y  LUNAR

A Víctor A í. Aom/."«<>.

E l  viejo campanario 
toca para el rosario.

Las viejecitns una a una 
van desfilando hacia el santuario 
y se diría un milenario 
coro de brujas, a la luna.

lis el último día 
del mes de María.

Mayo en el huerto y en el ciclo: 
el ciclo, rosas como estrellas; 
el huerto, estrellas como rosas.. .  
Hay un perfume de consuelo 
notando por sobre las cosns. 
Virgen Marín, ¿son tus huellas?

Hay santa paz y  santa calma... 
sale a los labias la canción...
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El alma
dice, sin voz, una oración.

Canción de amor, 
oración mfn, 
pálida flor 
de poesía.

Hora de luna y de misterio, 
hora de santa bendición, 
hora en que deja el cautiverio 
para cantar, el corazón.

Hora de luna, hora de unción, 
hora de luna y de canción.

La luna

llaga blanca y divina
en el corazón hondo «le la noche.

¡ Olí lunn diamantina, 
cúbreme! j Haz un derroche 
de Hvida blancura 
en mi doliente noche!
¡ Llégate hnsln mi cruz, pon un poco de albura 
en mi corazón, llaga divina de locura I

El viejo campanario 
<|uc tocaba ni rosario 
se ha callado. El snntunrio 
se queda solitario.
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Primavera iiiMica y  lunar.
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VOY A ENTRAR AL OLVIDO

l't’ii i  le masque jv u r  la Jete ifu 
mensoiige.—Henry Je Reguier. 

.1 Franate* fímtrJentt.

H  cnnano, si me río de la villa y mis cosas 
notarás en mi risa cierto rezo de angustias, 
sentirás las espinas <|ue hay cu todas lns rosas, 
comprenderás que casi mis llores eslán mustias.

Yo pongo a los ciprescs <le mí sendero, ahora, 
una doliente gracia contradictoria y llena 
de la azul ironía que api endi de la Aurora 
que es hija de los rojos Crepúsculos de pena.

Se apagaron aquellos ojos que me sonrieron 
diabólicos v brujos detrás de una ventana, 
y  esta larde yo he visto que en mi jardín murieron 
pobres rosadas rosas que enterraré mañana.

Indiferentemente tiene mi herida abierta 
el durado veneno que me dió esa mujer:
Voy a entrar al olvido por la mágica puertn 
que me abrirá esc loco divino: 1IAUDE1.AIKEI
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MEMENTO MUSICAL

Chopín en el piano...
Tu mano
acariciaba melodiosamente 
el teclado...

Tu frente
bajo del áurea lluvia de tus cabellos dalia 
sensaciones de paz y eucaristía...
Por el ambiente anemico flotaba 
un atonía nostálgico de luna que oprimía.. .
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CD l> tarile dolorosa que con lu cielo de oro 
finges las alegrías de un declinar de estío.
¡ Tarde ! Las hojas secas en su doliente coro 
van llenando ut! alma de un angustioso frío.

1.a risa de la fuente me parece ser lloro; 
el aire perfumado tiene aliento de lirios; 
añoranzas me llegan de unos viejos martirios 
y  a mi mente se asonmn unos ojos que adoro...

Negros oíos que surgen como lagos de muerte 
liajo la somíira trágica de un cabello ubsidiano, 
¿por qué esa obstinación en dejar mi alma inerte,

turbando mis deliquios con su mirar lejano?
. . .  Sigue (luyendo pena de la fuente sonora...  
Ha llegado la noche... Pobre alma mía, ( llora!
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MADRE LOCURA (* )

| M ad re  Locura! Quiero ponerme tus caretas. 
, Quiero en tus cascabeles beber la incoherencia, 
y  al son de las sonajas y de las panderetas 
(rivolizar la vida con divina inconsciencia.

¡ Madre Locura! Dame la sardónica gracia 
de las peroraciones y  las palabras rotas.
Tus hijos pertenecen a la alta aristocracia 
de la risa que llora, danzando alegres jolas.

Sólo amargura traje del país de Citeres...
Sé «pie la villa es «lura, y sé que los placeres 
son libélulas vanas, son bostezo«, son ted io...

V  por esto, locura, yo anhelo tu remedio, 
«juc disipa tristezas, borra melancolías, 
y puebla los espíritus de olvido y alegrías...I

( ' )  Inspirado en un trozo de E l  tlogio \ltl fayasp. —  Martínez Sierra.
— “ LA FERIA UF. NEl’IJ.V.”
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Ujju la larde.
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PARA MI TU RECUERDO

P a r a  mí lu recuerdo es hoy como la sombra 
del fantasma a quien dimos el nombre de adorada... 
Y o  fui bueno contigo. Tu desden no me nsombra, 
pues no me debes nada, ni te reprocho nada.

Yo  fuf bueno contigo como una flor. Un día 
del jardín en que solo soñaba me arrancaste; 
te di todo el perfume de mi melancolía, 
y como quien no hiciera ningún mal me dejaste...

N o  te reprocho nada, o a lo mis mi tristeza, 
esta trUlezn enorme que me quitada vida,
«pie me asemeja a un pobre moribundo que reza 
a ta Virgen pidiéndole que le cute la herida.

/ v V .
C- 'c

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EN E L BLANCO CEMENTERIO

Para Carmen Rosa.

F n el blanco cementerio 
fue la cila. T il viniste 
toda dulzura y misterio, 
delicadamente triste...

Tu voz fina y  temblorosa 
se deshojó en el ambiente 
como si fuera una rosa 
que se muere lentamente...

Ibamos por la n ven ida 
llena de cruces y llores 
como sombras de ultra vida 
que renuevan sus amores.

Tus labios revoloteaban 
como unn mariposa, 
y sus llamas inquietaban 
mí delectación moruna.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Vo e^tnlm loen, tu loca, 
y  sangraron ile pasión 
mi corazón y tu boca 
roja, como un corazón.

La tarile iba ya cayendo; 
tuviste miedo y llorando 
te dije:—Me estoy munendo 
por tí <|ue me estás matando.

Kit el blanco cementerio 
fue la cita. Tu le fuiste 
dejándome en el misterio 
como nadie, solo y triste.
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C. CHAMtNADE

U  nn lela de araña temblorosa 
bajo el pálido beso de la luna. 
Una rosa otoñal, un lirio, unn 
rosa que se deshoja silenciosa.

Iji queja apasionada y  doloroso 
de l ’ierrot que suplica. Lo importuna 
serenata fatal que la Fortuna 
va cantado fugaz y veleidosa.

Honda armoniosa de mujeres. Ronda 
acariciante y  apacible bajo 
el arábigo encaje de la fronda.
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P a r a  II mi pensamiento
para l( mi corazón, 

para tf, flor <lc tormento,
mi pasión.

Y  «pie los cercos violailns
<|uc a tus ojos hechizados 

aureolan «1c suplicios 
viertan en int, alucinatlos 

malefuios.

Porcelana ile ilusiones, 
tu palialcz...

Me ila claustrales visiones 
tu languidez... 

y tu labio purpurnilo 
i|uc lias mnjnilo 

en san^ie de corazones, 
es unn flor ale pecado 
de un jaralin ale tentaciones.
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Princesa de quinteras, 
que tus mnrndns nierns, 
que tu inviolada blancura 
y la llninn de tu imea, 
sean blasón de mi Inca 

desventura!

V  recuérdalo, Princesa, 
que mi amor te cnnln y reza:

para |{ mi pensamiento, 
para II mi corazón, 
para ti flor de tormento, 

mi pasión.
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Mujer de brunin.
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MUJER DE BRUMA

. .  .comme le touvenir 
d ' un grond cygne de tteige aux fonguet, 

latiguee plumee.
Sam ain .

F u é  como un cisne blanco que se aleja 
y  se aleja, suave, dulcemente 
por el cristal azul de la corriente, 
como una vaga y misteriosa queja.

Me queda su visión. Era una vieja 
tarde frln de lluvia intermitente; 
clin, bajo la máscara indolente 
de su enigma, cruzó por la calleja,

Fué como un cisne blanco. Fué como una 
aparición nostálgica y alada, 
entrevista ilusión de la fortuna...

Fué como un cisne blanco y misterioso 
que en la leyenda de un país brumoso 
surge como la luna inmaculada.
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P O E M A S
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<

P o r  el jardín de primavera 
yerra una brisa suave...
( . . .  Era su rubia cabellera 
como el ala de un ave 
que fuese una quimera...)

Se lian deshojado los rosales 
mustios y fatigados...
( . . .  Oh sus manos lilialcs 
cuyos dedos cansados 
deshojaban los m ales...)
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Y dijeron las hadas: “ Tus dorados cabellos 
serán áureo manojo del celeste trigal; 
en tus ojos pondremos zafirinos destellos, 
en tus Ojos azules tendrás todo el ideal."
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L a  brisa viene leda y nemorosa 
rizando el agua muerta del pantano, 
y  un surtidor romántico y lejano 
desata una elegía dolorosa.

Se deja oír fugaz, medio borroso 
la nostalgia quimérica de un piano 
que despereza n i su reir profundo 
la silenciosa fronda luminosa.
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T t i  »Ima es como nn gran lago de piedad 
en el que ha de naufragar mi soledad.

Tu mirada de pasión y caridad, 
tu mirada es mi única verdad;

es la lámpara que alumbra con amor 
lo más negro do mi sótano interior.
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B lancas noches tic amarguras 
y  de recuerdos.. .  Callada 
noche que añoras las puras 
noches con la bien amada.

Ella estará lejos. Ella 
estará, tnlvcz, mirando 
a la cristalina estrella 
que mirábamos llorando.

Quó no diera, nué no diera 
yo por saber si Ella piensa, 
mirándome, en In «muñera 
diWtucslrn pasión intensa!
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0,espuéa lie haber leído aquellos versos 
clarísimos y puros 
como el crisial sonoro de una fuente, 
pensé: si yo pudiera 
abandonar las complicadas Sendas, 
dejar la cngaíiadora florescencia 
de los invernaderos agostadas, 
hacer canciones buenas, 
escuchar con unción la .sinfonía 
Interior... Regresar a nucslia casa 
blanca que en el sendero nos aguarda 
con las puertas abiertas 
y con la mesa puesta—manteles albos, 
pan sin levadura— 
y sentir al entrar una caricia 
íilnndn con la mirada de la hermana 
•lite siempre nos espera, 
llenos los labios de ticrdún y el alm¡^ 
propicia siempre n derramar ternura.
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C'

L a  tarde está de paz. l ia  llovido. Yo siento 
que me ahoga una dulce esperanza abrileña.
Hay en mis ojos humedad de sentimiento 
y de llanto, y en mi alma una música sueña...

Es una música aérea, llena de tu recnerdo 
una música suave y  tierna que me cauta 
que estás en mi y  por mí, que sin tus besos pierdo 
mi primavera buena, mi primavera santa.

Mi soledad y tu recuerdo [oh qué dulzura! 
sentir lejanamente, sentir muy vagamente 
una caricia lánguida, deshecha de ternura 
«pie del alma a los ojos sube constantemente!
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L_a  palidez lluviosa 
de la mañana gr is :. . .  
la lluvia silenciosa 
sobre )n nena gris .. .  
F r ío ...  Monotonía... 
de la lluvia sin fin. 
F r ío ... Melancolía 
paralítica y ruin,
£1 tedio de la hora 
bosteza en el verdín 
de la fuente que llora 
paralítica y ruin.
Enlic su cárcel yerta 
bosteza el corazón.
Le  lian cerrado la puerta 
para toda ilusión:
La fronda que decora 
verdinegra el jardín 
treme suspira y llora 
la fronda del jardín.
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, Primaveral princesa flor fragante y gentil; promesa
para el príncipe Abril,

Que todas las canciones 
engarcen en tu loor 

los sones
más dulces del amor.

Que las más blancas rosas 
y  que los lirios den 

gloriosas
coronas a tu sien,

V  que todas las liadas 
deshojen en tu honor 

rosadas
ilusiones en flor.

Celeste prometida 
de un sucilo virginal, 

tu vida
se enflorece de ideal.
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F L O R I L E G I O
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A  Arturo Dorja.

R ecuerdo que te hallé por mi camino 
como un Vcrlainc aún adolescente, 
y  daba el signo de un fatal destino 
tu alma de estirpe lírica y ardiente!

Y  ambos fraternizamos; que tus rosas 
para todas las almas entreabrías, 
naciéndole en las horas humildosas 
dueño de todas las melancolías I . . .

I Quién volviera a tus ojos, en ofrenda, 
la vida humilde que suspira y canta, 
como el Rabí de manos de leyenda 
que antaño dijo a Lúzarot (Levanta!

Evoco el sueño juvenil de un dfa 
que, en el Claustro del Arte bien sentido,
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matamos la viril hipocresía, 
y  laboramos lentos el gemido!

V  ahora la lana de tu sistro agreste, 
al visitar nuestro santuario frío, 
da su color de lágrima celeste 
en el cristal de tu crisol vacío...

I Adiós, fuente de lánguido quebranto! 
que volvías un Fénix mi rosal, 
encantando las rosas sin encanto 
cuando el encanto huía con el mal!

(Adiós, fuente de lágrimas cantoras

3uc halagaron el viaje juvenil; 
e la angustia de Abril refrescadoras 

como lluvias caídas en A b ril! . . .

Duerme y reposa; que quizás es bueno 
sólo el sueño sin sueño cu que caíste, 
la flor de espino y el laurel liclcno 
entremezclados en tu frente triste 1

H umberto  F IE R R O .
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FELIZ TU, HERMANO MIO

A ¡ espíritu fraternal tic Arturo Ucija,

P o d a ,  hermano mío, 
nuo como vo sufriste 
«leí frío «leí vacío 
y  la grandeza triste
ele saberle una nube en prisión ele rocío;

tu buen hermano cu lira, 
en rosa, azul y  luna, 
iiuc inspira la mentira 
de la verde laguna,
sabe envidiar tu suerte porque lu sucrlc admira.

Lloro tu villa breve 
por lo <|uc «lado hubieras, 
per«» In leve nieve 
de tus ipiimcras
en nube se Irasfornia y desde lo alto llueve.

Poeta, hermano mío, 
ya no estarás más triste,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ni el frío tlel vacío
sentirás que sentiste...
ya no eres una nube encerrada en rocío;
después de que partiste
tu lluvia se Itizo un río
que dá sabia n tu rostí y  a tu bulbul alpiste...  

Feliz tu, hermano mío!

A lejandro  SUX .
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A ARTURO BORJA

La j;alondrilla canta. ¡E l/ceta  a h í muertot 
/ Oh, t¡u¿ dutzura tiene e l viento vafee tino! 
Parece que una inmensa f lo r  azul ha entreabierto 
su cáliz que perfuma lo eterno y  lo divino.

Juan- R. JIM ENEZ.

P a r a  lu corazón que se consume 
bajo tierra, como una inmensa rosa 
licclia de amor, de sueño y de perfume, 
trémula, sensitiva y nictodiosa,

se litiga mí llanto luz. Y  en esta hora 
en que enmudece el laliio dolorido, 
se haga tamílico de música sonora 
para licrir el silencio del Olvido.

Se unieron nuestras almos cierto día, 
al fulgor de un crepúsculo abrileño, 
por la santa virtud de la Poesía, 
en el dolor, la duda y el ensueño.
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Junios seguimos la agostada senda 
entre sombras y cieno y aspereza, 
y juntos aportamos nuestra ofrenda 
de amor, ante el altar de la Belleza.

¡Cuántos veces sofiamos con la aurora 
que corónala angustia do la v ida !; 
¡cuántas veces tu mano bienhechora 
supo enjugar ta sangre de mi herida 1

Y  cuántas, al sentir que de veneno 
me llenaba nn dolor que nada ensalma, 
purifique mi corazón de cieno 
en la castalia Urica de tu alma.

¡D e qué vale llevar una ansia viva 
de fe y  amor y ser sincero y fuerte, 
si la vida es tan sólo una furtiva 
lágrima, en las pupilas de la Muerte 1

Solo he quedado en el sendero, hermano 
tú abandonaste el durtf cautiverio 
por descorrer el velo de lo arcano, 
sediento de infinito y de misterio.

Mi corazón, aislado, te rcclamn 
ya que sus hondas penas compartiste, 
siempre dandu ta lumbre de tu llama, 
y siempre noble y  luminoso y triste.
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Dolor, suefío y  canción; tal la extinguida 
llama en que ardió tu espíritu sediento; 
Sufrir, soñar, cantar: tal fue tu vida, 
gris de dolor y  azul de sentimiento.

Como una hostia, hacia Dios siempre elevaste 
tu espíritu: la fe dormía en tu pecho; 
y  ni desplegar las alas, exclamaste:
//.iuinta mea, fin t l u x ! . . .  La luz se ha hecho.

Yo  haré de mi alma una orientada perla 
de llanto; y en la noche silenciosa 
iré, doliente y trémulo, a verterla 
como tributo postumo en tu fosa.

Ernesto NODOA CAAMAÑO.
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